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			—¿Estás cansada? ¿Quieres que paremos un momento? —le preguntó Isabel a Patricia—. Si te apetece cambiar, solo tienes que decírmelo…

			—Me has preguntado lo mismo hace cinco minutos —le recordó Patricia sonriéndole—. ¡Estoy estupendamente! Pero te prometo que en cuanto esté cansada nos cambiamos el puesto.

			Las gemelas O’Sullivan viajaban solas por primera vez, camino de Santa Clara. Era su último trimestre en el majestuoso edificio blanco, en lo alto de la colina, donde tanto habían aprendido y tantas sólidas amistades habían forjado. Dentro de tres meses acabarían los estudios en el colegio y sus vidas cambiarían para siempre. Por eso estaban decididas a aprovechar con toda intensidad cada minuto del tiempo que les quedaba.

			Lo de viajar solas, en coche, hasta el Colegio Santa Clara, era algo que ni Isabel ni Patricia habían pensado que pudiera llegar a suceder nunca. Habían convencido a su padre de que les dejara sacarse el carnet de conducir durante las vacaciones, y se habían pasado muchas horas imaginándose cómo serían sus vidas cuando pudieran usar el coche de sus padres para sus paseos. Habían planeado unos maravillosos pícnics con las amigas y largos viajes de verano por el campo… pero nunca se imaginaron a sí mismas llegando a Santa Clara en coche. ¡La mayoría de sus compañeras no se creerían ni en sueños que ellas ya sabían conducir!

			—Felicidades, queridas —les dijo la señora O’Sullivan cuando Patricia e Isabel le dieron la buena noticia—. ¡Vuestro padre y yo estamos muy orgullosos!

			El señor O’Sullivan siempre era más discreto con lo que decía y hacía, aunque también estaba viviendo aquella nueva etapa de sus hijas con mucha satisfacción, tanta que incluso les había preparado una sorpresa…

			—¡Niñas! —las llamó su padre a la mañana siguiente, más temprano de lo habitual para ser un día festivo—. Es un día precioso, aprovechemos para dar un paseo. Y como necesitáis practicar, conduciréis vosotras.

			—¿Nosotras? ¿En serio? —preguntó Isabel, con el pelo revuelto y la voz ronca, propia de alguien que acaba de despertarse.

			Patricia no pudo contener la risa cuando miró a su hermana, que tenía pinta de no saber si estaba despierta o aún soñaba.

			—¡Deberías verte en el espejo, Isabel! ¡Parece que lleves un sombrero de plumas en la cabeza!

			— En cambio, tú debes de pensar que tienes un aspecto radiante, Patricia… ¿Acaso has visto algún fantasma? —bromeó Isabel, al tiempo que le arrojaba una almohada a su hermana.

			—¡Daos prisa! —les ordenó su padre mirando el reloj—. Nos encontraremos en la puerta dentro de media hora.

			Las gemelas se arreglaron a toda prisa y se pusieron los vestidos ligeros que habían preparado la noche antes. La idea de su padre les parecía excelente, pero lo cierto era que aún no se sentían muy cómodas en el papel de conductoras, y eso les causaba un poco de ansiedad.

			—¡Buenos días, queridas! —exclamó la señora O’Sullivan con una sonrisa luminosa en cuanto las vio bajar—. ¿Preparadas para un día especial? Papá ya os está esperando fuera —añadió, mientras abría despacio la puerta de la calle.

			En el exterior, reflejando la luz de aquel día tan soleado, el coche verde de la familia O’Sullivan estaba esperando a las dos hermanas.

			—¿Tú crees que estamos preparadas? —preguntó Patricia con voz insegura.

			—¿Y si estrellamos el coche? —añadió Isabel, que también se mostraba recelosa.

			—¡El coche ahora es vuestro! —dijo su padre, mostrando la llave que tenía en la mano—, y estoy seguro de que lo vais a cuidar muy bien.

			—¡¿Nuestro?! — inquirieron a la vez las dos hermanas.

			—Vuestra madre y yo lo estuvimos hablando y decidimos que os merecíais un regalo por los buenos resultados y el esfuerzo del último trimestre. Y como hemos de cambiar el coche, pensamos que este os lo podríais quedar vosotras —les explicó su padre.

			—Después de todo, ya os habéis convertido en unas mujercitas —añadió su madre, sin poder ocultar la emoción en su voz.

			Era un coche de segunda mano, de un modelo un poco anticuado, pero aun así bonito y, sobre todo, estaba muy bien cuidado. Su color verde brillante demostraba que había sido encerado con cariño por las expertas manos de su padre, que sabía cuidar de aquel vehículo como nadie. 
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			—¡Gracias, gracias, gracias! —exclamaron las gemelas, agradecidas de todo corazón, no solo por la generosidad de aquel presente, sino, especialmente, por el voto de confianza de sus padres—. ¡Os prometemos que vamos a ser las mejores conductoras del mundo! —les aseguraron entre abrazos.

			Mientras Isabel recordaba aquel día mágico, Patricia estaba al volante camino del colegio, concentradísima en la conducción. Aunque tenía el cuello rígido, la espalda demasiado erguida y apretaba el volante con más fuerza de la debida, se sentía tan feliz de poder hacer aquel viaje como conductora que apenas era consciente de todos los kilómetros que llevaba recorridos.

			—Me entristece pensar que este será nuestro último viaje al colegio —suspiró Isabel, pensativa.

			A las gemelas O’Sullivan, saber que estaban a punto de llegar al final del último curso en Santa Clara les provocaba un cúmulo de emociones: por un lado, se sentían felices de hacerse mayores y de afrontar nuevos desafíos, pero, por otro, no les apetecía nada despedirse de las profesoras, ni de las que habían sido sus compañeras día tras día. El trimestre aún no había comenzado, y las dos ya estaban muriéndose de añoranza…

			—¿Por dónde andarán nuestras compañeras a estas horas?

			Sus padres le habían pedido con antelación a la señorita Theobald, la directora, que autorizase a sus hijas a aparcar el coche. Esta vez las gemelas no harían el viaje en tren a Santa Clara que tanto les gustaba, e inevitablemente empezaron a pensar en todo lo que se iban a perder: el caos que se formaba en el aparcamiento, la confusión de maletas y baúles con todo lo necesario para pasar tres meses lejos de casa, el reencuentro con las compañeras, las primeras novedades…

			Y encima este hubiera sido nuestro último viaje en tren —constató Isabel.

			—¿Y si pasamos por la estación? ¿Solo para ver cómo está el ambiente? —sugirió Patricia—. Igual vemos a alguien.

			Apenas había que desviarse, de modo que Isabel no dudó en decirle que sí a su hermana. ¡Estaba tan ansiosa por ver a sus compañeras y a las profesoras…!

			—¿A quién tienes más ganas de ver? —preguntó Patricia, recordando a sus amigas una por una.

			Aquel reencuentro siempre resultaba emocionante, y Patricia e Isabel ya no podían esperar más a oír las novedades. ¿Qué habrían hecho durante las vacaciones? ¿Qué aventuras les contarían? ¿Habría nuevas compañeras? ¿Otras profesoras?

			Ambas estaban sumidas en sus pensamientos cuando el motor del coche emitió un sonido extraño seguido de dos buenas sacudidas que impulsaron a las hermanas hacia delante y, a continuación, contra los asientos. En ese instante el coche se detuvo por completo, dejando a las gemelas medio aturdidas.

			—¿Estás bien, Patricia? ¿Te has hecho daño? —le preguntó Isabel con preocupación, inspeccionando el rostro de su hermana en busca del menor arañazo.

			—Estoy bien, o eso creo —respondió Patricia al tiempo que se palpaba a toda prisa las piernas y los brazos para comprobar que todo estaba en su sitio—. Probaré a encender el motor, a ver si conseguimos arrancar.

			Patricia hizo girar la llave varias veces de forma lenta y meticulosa, pero el motor seguía en silencio. El coche había dejado de funcionar, sin más.

			—¿Y ahora qué vamos a hacer? No tengo ni idea de mecánica, ni siquiera me atrevo a abrir el capó —se lamentó Isabel, suspirando mientras se llevaba las manos a la cabeza.

			—Alguien parará a ayudarnos. Por esta carretera siempre pasan coches —dijo Patricia en tono optimista; y para tranquilizarse respiraba lenta y profundamente, tal como le habían enseñado en el curso de primeros auxilios que hizo unos meses atrás. Estaba decidida a convertir aquel trimestre en el mejor de todos los que habían pasado en Santa Clara, pero lo cierto era que no todo dependía de sus deseos…

			—¡Pues sí que empezamos bien el último trimestre!
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			No habrían transcurrido diez minutos cuando Isabel y Patricia, que entretanto habían salido del coche para respirar un poco de aire fresco, divisaron a lo lejos un vehículo acercándose a una velocidad considerable. Al cabo de unos segundos pasó tan rápido por delante de ellas, que las gemelas estaban seguras de que ninguno de sus ocupantes habría reparado en que tenían los brazos levantados y estaban pidiendo auxilio.

			—¡Con la de coches que pasan por aquí, y tenía que tocarnos un loco de la velocidad! —exclamó Patricia con el pelo revuelto—. ¡Casi nos ha hecho salir volando!

			Pero, justo en ese instante, se oyó el chirriar de unos frenos y el coche se detuvo abruptamente. Patricia e Isabel intercambiaron una mirada perpleja. ¿Por qué se había parado? ¿Y ahora por qué estaba dando marcha atrás?

			—¡Nos ha visto! ¿Estará volviendo para ayudarnos? —preguntó Patricia con los ojos brillantes.

			A medida que el coche se iba acercando, las gemelas empezaron a reconocer aquellas dos cabezas con trenzas rubias que ocupaban el asiento de atrás. No cabía la menor duda: ¡eran las Lacey, las traviesas gemelas del primer curso! El conductor detuvo el coche a escasos metros del de las hermanas O’Sullivan, y ambas corrieron en dirección a sus salvadores.

			—¡Isabel, Patricia! No puedo creer que seáis vosotras —exclamó Dora saliendo del coche para ir a abrazarlas.

			—¿Qué os ha pasado, chicas? —preguntó el conductor, al que las gemelas reconocieron inmediatamente como el padre de las hermanas Lacey. Se parecía a su tío… ¡y por lo visto también le encantaba la velocidad!—. Perdonadme si os he asustado. Puede que fuera un poco más deprisa de la cuenta —se disculpó amablemente, como si pudiera oír los pensamientos de Patricia e Isabel. Tenía la misma sonrisa pícara de sus hijas, y unos grandes ojos llenos de vida. ¡Estaba claro a quién habían salido Dora y Daphne!

			—No pasa nada —lo tranquilizó Isabel—. Le agradecemos que haya dado marcha atrás. Nuestro coche dejó de funcionar, no sabemos qué le pasa.

			—¿Dónde está vuestro padre? ¿Ha ido en busca de ayuda? —preguntó el señor Lacey.

			—No, hemos venido solas.

			—¿Solas? —dijo Daphne, admirada—. ¿Eso quiere decir que conducíais vosotras?

			—Sí —asintió Isabel, relatándoles a continuación las aventuras que habían vivido durante las vacaciones.

			—¡Menuda aventura, y nada más empezar el primer viaje, Patricia! —comentó Dora, mirándola con los ojos muy abiertos.

			—Nosotras hubiéramos preferido un «estreno» mucho más sosegado…

			—Veamos qué ha pasado aquí. ¿Puedo?

			—Por supuesto, mire donde quiera. La llave aún está puesta en el contacto —respondió Patricia, con la esperanza de que las experimentadas manos del señor Lacey lograsen resucitar el motor.

			—Papá casi nunca lleva el coche al taller —explicó Dora—. No existe prácticamente ningún problema de mecánica que no logre resolver. ¿Verdad, papá?

			—¿Te acuerdas de aquella vez que fuimos a esquiar con los tíos y nos quedamos atascados en medio de la nieve? —rememoró Daphne, divertida—. ¡Por suerte, papá logró sacarnos de allí antes de que nos congelásemos! 

			—Aquel problema fue relativamente fácil de resolver —observó el señor Lacey—, fue por culpa del frío y de toda aquella nieve que pillamos por el camino. Pero este problema diría que es más peliagudo.

			El señor Lacey giró varias veces la llave ladeando ligeramente la cabeza y escuchó con atención el ruido que el motor le devolvía. No tardó en salir del coche, abrió el capó y se inclinó pensativo sobre aquel batiburrillo de tubos, depósitos y piezas varias que a las cuatro gemelas les parecieron indescifrables.

			—Me temo que no tengo buenas noticias, chicas —concluyó mientras sacudía una pieza con la punta de los dedos y se los manchaba de aceite—. Como mínimo es necesario cambiar una pieza, y eso solo puede hacerse en un taller. Además, llevará su tiempo.

			—¿Y ahora cómo llegaremos al colegio? ¿Y qué hacemos con el coche? —preguntó Patricia, desanimada.

			—Por el coche no os preocupéis —las tranquilizó el señor Lacey­—. En cuanto lleguemos a la estación llamaré al taller para que envíen una grúa.

			—Y nosotras tendremos que llamar a nuestros padres —recordó Isabel.

			—También podéis hacerlo desde la estación. ¡Y para llegar a Santa Clara solo tenéis que tomar el tren! —concluyó el señor Lacey.

			A Isabel y a Patricia se les iluminó el rostro. Conducir hasta Santa Clara hubiera sido toda una aventura, sin embargo, no había nada más divertido que hacer el viaje en tren, acompañadas de sus amigas.

			—¡Y ahora, todos al coche, que ya vamos con retraso! —dijo el señor Lacey la mar de animado.

			Isabel y Patricia le dieron las gracias por su generosidad, se dirigieron al portaequipajes sin perder tiempo y cogieron los dos pesados baúles que traían consigo.

			—Yo ocuparé el asiento delantero. Seré tu copiloto, papá —dijo Daphne, guiñándole un ojo a su padre.

			—Chicas, tendréis que acomodaros como podáis ahí atrás —les anunció el señor Lacey a las gemelas O’Sullivan y a Dora.

			Como buenamente pudieron, las tres procuraron hacerse un hueco entre las maletas y los baúles, que ocupaban casi todo el asiento trasero, aunque no era tarea fácil. Empezaron probando a ponerlas a sus pies, pero no cabían. La única forma era cargar con ellas sobre sus rodillas.

			—La verdad es que solo somos conscientes de la cantidad de cosas que llevamos cuando tenemos que acarrear el equipaje. Aunque, en este caso, más que cargarlo, lo llevamos puesto encima —observó Dora.

			Es verdad. Y eso que solo he puesto lo esencial —convino Isabel.

			—¡Ya! ¿Y esas cuatro novelas que llevas ahí dentro y que pesan media tonelada cada una? —le preguntó Patricia en tono jocoso.

			—Perdona, pero los libros son saber. ¡Y el saber nunca ocupa más lugar de la cuenta!

			—Isabel tiene razón —concedió el señor Lacey—, el saber no ocupa lugar… Pero también es verdad que te aligera la carte­ra… 

			Todas se rieron con la ocurrencia. Aunque iban un poco apretadas y bastante incómodas, Patricia e Isabel se sentían muy felices por aquel encuentro y por el animado viaje que tenían por delante. Tardarían un poco más en recorrer el camino a la estación de Londres. Pero, para ser la última vez, no podrían haberlo hecho en mejor compañía.
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			Después de las aventuras vividas durante el pasado trimestre, las hermanas O’Sullivan miraban a las gemelas Lacey como si fueran sus hermanas pequeñas. Y las cuatro estaban ansiosas por ponerse al día.

			—¿Qué habéis hecho durante las vacaciones? ¡Contádnoslo todo! —dijo Patricia.

			—Hemos estado muy ocupadas. Nuestra madre decidió aprovechar esos días para enseñarnos a cocinar —explicó Daphne volviéndose hacia atrás.

			—¿En serio? ¡Suena fantástico! ¿Y qué habéis aprendido a hacer? —preguntó Isabel, interesada por el tema, pues a ella también le gustaba cocinar.

			—De todo un poco, entrantes, platos salados, dulces… —enumeró Dora.

			—Y hemos traído bollos hechos por nosotras para tomar en el tren —anunció Daphne, cuyo estómago ya empezaba a protestar.

			En realidad, las gemelas habían aceptado un poco a regañadientes el desafío que les había propuesto su madre, y que consistía en aprender a cocinar. Habían hecho planes para aquellas vacaciones, que incluían dormir hasta más tarde, pasar largas veladas conversando y encontrarse con las compañeras de Santa Clara que vivían cerca de ellas, para pasear por el campo y jugar al tenis. Y aunque su madre les daba libertad para que organizasen todas esas actividades, creía que las gemelas debían reservar una parte de su tiempo para aprender algo útil como, por ejemplo, cocinar.

			—El primer día no sabíamos ni cascar un huevo. ¡Y dejamos la cocina perdida! —explicó Daphne, divertida. 

			—Pero a partir de ahí, poco a poco fuimos cogiéndole el gusto, y empezamos a darnos cuenta de que estábamos cocinando platos tan ricos como los de nuestra madre. Bueno… casi tan ricos, porque no hay nadie que cocine como ella —reconoció Dora.

			—Vuestra madre recibió clases de cocina del famoso chef francés monsieur Dubois —nos explicó el señor Lacey con orgullo—. Por eso cocina tan bien. Pero a vosotras, hijas, también se os da muy bien. Solo necesitáis practicar un poquito más.

			—Oh là là! —exclamó Patricia con acento francés—. Tienes que contárselo a Mademoiselle, seguro que le encantará saberlo!

			—¡Ni pensarlo! —replicó Daphne a la defensiva—. Igual le da por enseñarnos todo el vocabulario de la cocina francesa y, entonces, tendríamos el doble de trabajo…

			Isabel y Patricia se rieron a gusto de la ocurrencia de Daphne. A decir verdad, eran tantas las listas de vocabulario que Mademoiselle les obligaba a memorizar, que ya no venía de una más.

			—Y nosotras hicimos la tarta de cumpleaños de nuestra madre —prosiguió Dora, orgullosa—: ¡Tarta de frambuesa, arándanos y lima con cobertura de chocolate blanco!

			—¡Debía de estar deliciosa! —exclamó Patricia, que casi sentía el sabor del chocolate solo con imaginárselo—. Vais a tener que demostrarnos vuestras habilidades. Ni se os ocurra terminar el año sin haberles horneado al menos una tarta a vuestras delegadas.

			—¡Prometido!

			Saltaba a la vista que existía una gran complicidad entre las cuatro gemelas. Las más veteranas estaban a un trimestre de abandonar el colegio, pero sentían que este seguiría yendo muy bien en manos de sus sucesoras. A Dora y a Daphne aún les quedaba mucho por aprender, seguían siendo traviesas y respondonas, pero las gemelas O’Sullivan veían en ellas determinación y perseverancia, cualidades que podrían llevarlas lejos, en los estudios y en la vida.

			—El otro día nos acordamos de vosotras —dijo Isabel, cambiando de tema—. Fuimos al cine a ver una película romántica, y el protagonista era vuestro tío, Robert Lacey.

			—Nosotras también vimos la película estas vacaciones. ¡Nuestro tío llegará a ser un gran actor de Hollywood! —auguró Daphne.

			—Actor y director —añadió Dora—: Está a punto de dirigir su primera película. Nuestro tío adora actuar, pero al parecer todavía le gusta mucho más trabajar tras las cámaras. 

			—Podría rodar en Santa Clara —dijo Isabel pensando en voz alta, seducida por aquella idea.

			—Nunca se sabe —respondió Dora sonriendo.

			—A algunas de nuestras compañeras les encantaría participar en una de esas aventuras —aseguró Patricia—. Harían cualquier cosa por tener un papel.

			—¿Habéis visto a vuestras compañeras durante las vacaciones? —preguntó Dora, siempre curiosa.

			—Estuvimos con Gladys —explicó Patricia—. Descubrimos por casualidad que nuestros padres habían ido al mismo colegio y nos reunimos las dos familias en casa. Fue muy divertido escuchar al padre de Gladys contando las tropelías que cometían mi padre y él en sus tiempos de estudiantes.

			—Tendríais que haber visto la cara de nuestro padre, rojo como un tomate y riéndose sin parar en la mesa, mientras relataba algunos episodios… Al principio estaba más bien contenido, incluso avergonzado. ¡Pero después el padre de Gladys lo animó a que contara más anécdotas y ya no hubo quien lo parase! —añadió Patricia, enternecida al recordar la buena disposición de su padre. Aún no había olvidado el susto que se llevó la familia con el problema de salud que tuvo unos meses antes. Por eso valoraba tanto esos momentos que pasaban juntos, llenos de alegría y complicidad.

			—Mi historia preferida fue la del borrador. Cuando estaban en tercero, tenían un profesor que tenía alergia al polvo de yeso. Nuestro padre, el padre de Gladys y otros dos compañeros a los que les encantaba gastar bromas, iban a la clase cinco minutos antes y golpeaban el borrador contra la pizarra hasta que levantaban una nube de polvo. En cuanto entraba el profesor, empezaba a toser, y algunas veces ni siquiera pudo dar la clase —explicó Isabel con expresión divertida.

			Se le hacía extraño imaginarse a su padre metido en aquellas travesuras, con ese aire tan responsable que tenía ahora.

			—Los hijos suelen olvidar que sus padres también tuvieron la misma edad que ellos —comentó el señor Lacey, recordando a su vez los tiempos de la escuela—. Todos hicimos nuestras travesuras cuando éramos jóvenes.

			—Tal vez, algún día, nosotras también les contaremos a nuestros hijos las bromas que hacíamos en Santa Clara —pensó en voz alta Isabel, intercambiando una mirada con su hermana.

			—Por lo que he oído, parece ser que vuestra pandilla ya gastó bromas mucho más pesadas que la que acabas de contar, Isabel —señaló Dora entre risas.

			—¡No es verdad! Nosotras siempre hemos sido muy sensatas —replicó Patricia, exhibiendo una sonrisa de niña buena que no engañaba a nadie.

			—Mejor que cambiemos de tema —zanjó Isabel al ver que su hermana se estaba metiendo en un aprieto—. ¿Alguien os ha escrito contando novedades?

			—Recibimos una carta de Sophia —recordó Daphne con entusiasmo—. ¡Decía que nunca había pasado unas vacaciones tan buenas! Rachel y ella disfrutaron de lo lindo en la casa de la playa de los abuelos de Sophia.

			—Necesitaba compañía —confirmó Isabel. Estoy segura de que nunca más volverá a pensar que la silla de ruedas es un impedimento.

			—¡No volverá a pensarlo, porque nosotras tampoco lo permitiremos! —añadió Daphne con determinación. Este trimestre aún estaremos más por ella.

			—¿Y Bia? Ahora que tiene una familia, también debe de estar contenta —comentó Patricia.

			—También nos ha escrito —respondió Dora—. Imaginaos, Louise, su nueva hermana, y ella han pasado las vacaciones en Roma. Louise tiene un primo allí que es cantante de ópera. Creo que es la estrella de una compañía muy prestigiosa, y la familia fue a Roma a visitarlo y asistieron a una de sus representaciones.

			—Él interpreta a un tal don José. Creo que eso ponía en la carta —añadió Daphne, tratando de recordar.

			—Entonces la ópera debe de ser Carmen, de Bizet —observó Patricia—. Don José es uno de los personajes principales.

			—Todas las de vuestro grupito pertenecen a familias de artistas: directores de cine, cantantes… En nuestra familia no hay nada de eso, ¿verdad, Patricia?

			—¿No te estás olvidando de tía Hanna?

			—Ella compone arreglos florales. Son realmente bonitos, pero eso no la convierte en una gran artista —concluyó Isabel riéndose con ganas.

			—¿Y Alma? ¿Cómo estará? —inquirió Dora, deseosa de saber si su compañera les tendría reservada alguna sorpresa más para aquel trimestre.

			—Nos escribió. ¡Está de maravilla! —les explicó Isabel, que había intimado bastante con ella después de todas las aventuras que vivieron juntas el trimestre anterior—. Dice que ahora, por fin, se siente cómoda en su propia piel. Por dentro y por fuera.

			Mientras seguían intercambiando las noticias que tenían de sus amigas, llegaron a la majestuosa estación de Londres. El viaje se les pasó volando, pero ahora había llegado el momento de reunirse con el resto de sus compañeras. Se despidieron agradecidas del señor Lacey, que, después de estrechar a sus dos hijas en un único abrazo, no se privó de darles instrucciones:

			—Escribidnos y contadnos las novedades, ¿vale? Todas las semanas. Y seguid los consejos de Isabel y Patricia, pues me parecen unas chicas muy sensatas.

			Las gemelas O’Sullivan sonrieron halagadas, y con un gesto sincronizado recogieron sus equipajes y se dirigieron a la entrada de la estación. En ese momento vieron el reloj del edificio y se dieron cuenta de lo tarde que era. No había tiempo para más despedidas. ¡El tren estaba a punto de partir!
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			No era la primera vez que Isabel y Patricia llegaban a la estación cuando faltaba muy poco para que partiera el tren con destino a Santa Clara. Sin embargo, nunca habían llegado tan justas. Llevaban tal retraso que esta vez no pudieron contemplar el magnífico edificio de la estación, los techos abovedados, los enormes ventanales y los pintorescos quioscos donde vendían refrescos y revistas. Las cuatro gemelas tuvieron que ignorar todo aquel ambiente, bullicioso y acogedor a la vez, mientras se apresuraban a recorrer el andén donde se encontraba su convoy.
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